eran inmediatamente separados y arrojados hacia planos que no se pueden conocer, llamados genéricamente Abismos.  Aún así, éstas almas rebeldes, desarrollan una conciencia orientada hacia fines no evolutivos terrenales, pues piensan que lo mejor no está en la tierra si no en los cielos y a toda costa intentan llevarse almas para rearmar su grupo derrotado desde el comienzo.

San Miguel, es el Príncipe de la Milicia Celeste, está vestido con ropas que recuerdan el rojo del fuego y el azul de la justicia, con un cinturón de oro, ciñe su cintura, significando el beneplácito y sostén que Dios le da.  Porta en su mano derecha, la espada de doble filo, la que separa lo verdadero de lo falso, venciendo a los soberbios que disfrazan sus argumentos siempre a favor de razones egoístas.

En su mano izquierda, lleva la balanza de los platillos dorados; esto alude a la justicia divina que Dios le concedió por haber vencido y logrado la paz en el universo.

No es a los seres humanos a quienes les corresponde juzgar o maldecir a aquellos ángeles rebeldes, no están bajo la supervisión humana, es Dios a quien le corresponde ejercer su voluntad tanto sobre ellos, como sobre cualquier mortal.  La única defensa que tiene el ser humano, es Dios y su escudo llamado Miguel.

Miguel, es en otra lectura, la conciencia y la razón venciendo a las tinieblas, pues una vez que la mente humana lucha con sus miedos, enciende la verdad que puede mantenerse gracias a un constante equilibrio entre potentes fuerzas que toman formas diversas en los planos sutiles del espíritu.  La razón es la primera llave que el ser humano tiene para abrir los canales del conocimiento; y una vez que lo logra, debe actualizar su saber, dejando atrás antiguas creencias, tomando llaves nuevas que enriquezcan su espíritu.  (20)

